- 3 -


PRIMERA REUNIÓN DE MINISTROS EN MATERIA 
OEA/Ser.K/XLIX. 1

DE SEGURIDAD PÚBLICA DE LAS AMÉRICAS

MISPA/INF. 15/08 corr. 1
7 y 8 de octubre de 2008

10 noviembre 2008
México D.F., México

Original:  español
__________________________________________________________________________________
INTERVENCIÓN DEL SECRETARIO GENERAL DE LA OEA,

JOSÉ MIGUEL INSULZA

INAUGURACIÓN DE LA PRIMERA REUNIÓN DE MINISTROS EN MATERIA DE SEGURIDAD PÚBLICA DE LAS AMÉRICAS.

7 de octubre de 2008, México

Es un gran honor compartir el momento inaugural de esta Primera Reunión de Ministros en Materia de Seguridad Pública de las Américas con el Excelentísimo señor Presidente  Felipe Calderón, sin cuyo compromiso personal, y el de su gobierno, esta reunión probablemente no habría podido realizarse. La preocupación que el  Presidente Calderón ha destinado en su gobierno a los problemas relativos a la seguridad pública, las medidas y políticas que ha implementado en este campo, constituyen un paradigma del esfuerzo que debemos realizar en las Américas para enfrentar el creciente flagelo del crimen y la violencia.

Aprovecho de celebrar de modo especial, hoy, el quinto aniversario de la Declaración de México, alcanzada en la Conferencia Especial Sobre Seguridad realizada aquí en 2003, en la que se arribó a una nueva definición de Seguridad Multidimensional,  evolucionando de manera definitiva desde una visión relacionada directamente a la protección territorial, a otra que pone al ser humano como objeto directo de preocupación de la seguridad.
Señor Presidente, señoras y señores Ministros, distinguidos delegados e invitados:

En unos momentos más tendré el agrado de entregar un Informe detallado sobre la situación de la seguridad pública en la región. En esta solemne inauguración quiero señalar la importancia y la gravedad de  la situación  que nos preocupa. Los temas atingentes a la seguridad han terminado por constituirse en una de las principales amenazas para la estabilidad, el fortalecimiento democrático y las posibilidades de desarrollo de nuestra región y debemos, en consecuencia, actuar rápida y enérgicamente para contrarrestar ese riesgo.

Es este un problema que atenta contra la seguridad, la salud, la integridad física y la vida de cientos de miles de nuestros conciudadanos, y que se extiende hasta afectar directamente a los fundamentos del desarrollo económico y político de las Américas. La integridad misma del Estado y de las instituciones democráticas se ven severamente amenazadas por la extensión, el poder y la influencia del fenómeno delictual. 
La mayor parte de violencia que se ejerce contra las personas y de homicidios que se cometen se relacionan con el tráfico de personas y, en general, con la acción del crimen organizado. Por cierto este no es un hecho general, existen diferentes entre nuestros países, pero todos, sin excepción, están sufriendo o comenzando a sufrir las consecuencias de esta lacra. 

El primer paso del camino que puede llevarnos a solucionar el problema es reconocer que existe, que es crítico, que está en pleno desarrollo, es una epidemia, una plaga en nuestro continente que mata a más gente que el SIDA o cualquier otra epidemia conocida;  destroza más hogares que cualquier crisis económica que hayamos sufrido y que es una amenaza para las instituciones del Estado tan nociva como cualquier situación de subversión que hayamos experimentado, eliminarla o reducirla sustancialmente es una tarea democrática de alta prioridad.
El segundo paso es reconocer que no obstante los principales esfuerzos que nuestros presidentes hacen para combatir el problema, y los sustanciales avances que se han logrado, aún subsisten serias dificultades y mucho camino por avanzar antes de poder comenzar a sentirnos satisfechos.
En muchos de nuestros países existen incapacidades técnicas y materiales para enfrentar este grave problema y que en el terreno institucional también adolecemos de importantes incapacidades, limitaciones y vacíos. El Sistema Interamericano cuenta, en el ámbito de la seguridad pública, con instrumentos efectivamente adecuados para hacer frente, coordinadamente, al fenómeno multidimensional que nos amenaza. Es verdad que existen instancias hemisféricas de coordinación en áreas específicas y focalizadas y no puedo dejar de mencionar a la Convención Interamericana contra la Fabricación Ilícita  y Tráfico de Armas de Fuego, Municiones, Explosivos y otros Materiales Relacionados (CIFTA); a la Comisión Interamericana para el Control del Abuso de Drogas (CICAD), al Plan Hemisférico Contra la Delincuencia Organizada Transnacional y la  Reunión de Ministros de Justicia o Procuradores Generales de las Américas (REMJA).

La Comisión Interamericana de Derechos Humanos desarrolla un estudio sobre seguridad ciudadana y derechos humanos, que incluye la realización de consultas a los Estados miembros, a organizaciones de la sociedad civil, a reconocidos expertos regionales e internacionales, que será de gran utilidad para el diseño e implementación de las políticas de seguridad pública y democráticas de los Estados miembros.

Sin embargo, no tenemos mecanismos de discusión de las políticas globales de seguridad pública. Nuestras urgentes necesidades en este campo nos están exigiendo un espacio permanente y acuerdos hemisféricos que nos permitan identificar las raíces más profundas del fenómeno global y nos lleven a consensos y acciones coordinadas para enfrentarlo y este es el sentido último y trascendental de esta Primera Reunión de Ministros en Materia de Seguridad Pública de las Américas. 

Quiero insistir en que este tipo de reuniones debe ser más permanente, regulares, y debemos constituir un referente técnico y político para la totalidad de los  temas concernientes a la seguridad pública y coordinar nuestras acciones en los campos de la información, la comunicación, la tecnología y en todos aquellos que sean necesarios para alcanzar el éxito en la tarea de combatir colectivamente el crimen y la violencia.

Hemos hecho todo lo que ha estado a nuestro alcance para facilitar esta reunión. Hemos contado con la dedicación y el esfuerzo de los  representantes de los Estados americanos ante la Comisión de Seguridad Hemisférica de la OEA y, muy en especial, con la significativa contribución de México y de su gobierno, tanto en la Organización de los  Estados Americanos, como en el mismo país, para organizar una reunión que como siempre en este país, se realiza de una manera que nos enorgullece y nos satisface a todos.

Quiero reiterar nuestros agradecimientos a los Estados Unidos Mexicanos, a su Presidente y a todos ustedes por la presencia en el evento.
Hace pocos días, hablando en el Foro Interamericano de Paz, el Presidente de Costa Rica y Premio Nobel de la Paz, Oscar Arias, nos recordaba que la “simple ausencia de la guerra no es la paz” y nos decía que si nos proponemos alcanzar algo que Rafael Alberti deseaba para la paz: “Una seguridad que al alba se levante y a la noche no se muera.”

Nosotros, señor Presidente, estamos felices y agradecidos de estar aquí, y no puedo cerrar  mis palabras sin manifestarle nuestro reconocimiento por el enorme esfuerzo que usted ha hecho para combatir el crimen en México y sobre todo, desde nuestro punto de vista, para poner este tema que es esencial, en la agenda de los países de América. Su contribución en esa materia ha sido invaluable, y le deseamos el mayor de los éxitos en esta cruzada que usted ha emprendido en su país para hacer de él un país en paz, amable y seguro.
Muchas gracias.
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